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La República: economía, política  
y sociedad
Servando Valdés Sánchez 
INVESTIGADOR DEL INSTITUTO DE HISTORIA DE CUBA
H
A mediados de marzo del año 2009 se 
efectuó en el Instituto de Historia de 
Cuba la I Conferencia Científica La 
República: economía, política y so-
ciedad (1902-1958), en la que se dieron 
cita investigadores y profesores de 
la Academia de Ciencias de Cuba, la 
Universidad de la Habana, la Uni-
versidad Michoacana de México, la 
Universidad Metropolitana de Lon-
dres y otras instituciones, incluida 
una notable representación de in-
vestigadores del propio Instituto.
De aquel primer encuentro, por 
cierto no repetido hasta ahora, surgió 
la idea de una publicación que difun-
diera, al menos, una selección de los 
trabajos presentados. Las conocidas 
limitaciones materiales provocaron 
que ese sueño quedara postergado por 
casi siete años. En hora buena saluda-
mos la oportunidad que nos brindan 
los Cuadernos Cubanos de Historia.
Esta edición no. 7 de los cuadernos, 
que lleva también el título La repúbli-
ca: economía, política y sociedad (1902-
1958), está compuesta por un total 
de diecisiete ensayos, los que fueron 
agrupados, de forma coherente, en 
tres temáticas fundamentales: Edu-
cación y cultura, Política y sociedad y 
Ciencia y economía.
El primer tópico, Educación y Cul-
tura, se inicia con “La enseñanza de 
la Historia y la Cívica en las escuelas 
públicas (1847-1920),” de Yoel Cordo-
ví Nuñez, quien se concentra en el es-
tudio de la labor desarrollada por los 
pedagogos cubanos y maestros por 
certificado en ese tipo de institucio-
nes escolares. 
A continuación, en “Magisterio y 
religión. El colegio Cubano-America-
no de La Habana (1900-1940)”, Yoana 
Hernández Suárez nos recuerda la in-
fluencia que tuvieron los colegios lai-
cos y, en particular, el mencionado 
colegio, en hombres y mujeres com-
prometidos con el proceso revolucio-
nario cubano.
Mayra Aladro y Layner Galdona, en 
“La educación física como componen-
te del sistema integral de educación”, 
abordan la realidad de la enseñanza 
de la Educación Física en la Cuba re-
publicana y el esfuerzo de los pedago-
gos cubanos por desarrollarla frente a 
la inercia de las políticas oficiales.
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“El Instituto Nacional de Cultura, 
organismo estatal para la cultura cu-
bana (1955-1959)”, de Jorgelina Guz-
mán Moré se adentra en el estudio de 
la política cultural de la dictadura de 
Fulgencio Batista a través del Institu-
to Nacional de Cultura, fundado el 18 
de julio de 1955. Rodolfo Zamora Rie-
lo, en “Las impuras de Miguel de Ca-
món. Literatura, historia y sociedad”, 
propone un polémico estudio don-
de la literatura y la historia se dan la 
mano. El autor tomó como pretexto la 
obra de Carrión para subrayar el va-
lor de la literatura histórica como ele-
mento contextual.
Cierra esta primera parte, el tra-
bajo de Alicia Conde Rodríguez “Ma-
gisterio y sociedad en una república 
fracturada (1902-1920)”, en la que par-
tiendo de las herencias coloniales, 
se analiza el magisterio cubano so-
bre tres ejes esenciales: la necesidad 
de una reforma de la enseñanza en la 
Isla, la preocupación de los pedagogos 
cubanos por la problemática del niño, 
así como la visión del vínculo de la es-
cuela con la comunidad y la familia 
dentro del pensamiento pedagógico.
El segundo apartado, Política y so-
ciedad, comienza con “Las condicio-
nes de vida en la Cárcel de Mujeres de 
Guanabacoa 1923-1935. Estudio pre-
liminar”, de Leydis Céspedes Carre-
ra, quien describe las condiciones en 
que vivían las confinadas por delitos 
comunes y políticos en ese reclusorio, 
precisamente en uno de los periodos 
más convulsos de la República.
Seguidamente en “Las vicisi-
tudes de los niños pobres en la 
república neocolonial”, de Áu-
rea Verónica Rodríguez se 
evalúan las causas del au-
mento de la delincuencia 
infantil y el conjunto 
heterogéneo de un sis-
tema de institucio-
nes sin coordinación 
programática, lo que 
expresaba las limitacio-
nes de la asistencia social.
Alejandro Fernández Cal-
derón, en “Prensa, raza y religión: 
entre brujería y civilización republi-
cana”, estudia la interacción de esas 
tres variables en la articulación de un 
mecanismo republicano destinado a 
legitimar la supuesta inferioridad de 
la denominada raza de color.
“Las perspectivas británicas sobre 
el régimen de Batista (1952-1958)”, del 
colega del Reino Unido Steve Cushion, 
repasa la dinámica de las relaciones en-
tre el Gobierno inglés y la dictadura de 
Batista y los cambios que se operaron 
después de la victoria de la Revolución 
Cubana. Cushion sostiene una suge-
rente conclusión: para Inglaterra, los 
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negocios son siempre más importan-
tes que la política.
Marilú Uralde en “La Guardia Ru-
ral: medio siglo de represión en los 
campos de Cuba”, presenta los rasgos 
generales que, desde sus orígenes, ca-
racterizaron a esa institución arma-
da y confirma su papel represivo por 
excelencia como garante de la esta-
bilidad doméstica republicana. Entre 
tanto, “Visión general del accionar in-
surreccionalista auténtico durante el 
año 1956”, de Mayra Aladro Cardoso 
reconstruye, a partir de la consulta de 
fuentes de archivo, la labor de inteli-
gencia de la dictadura de Batista con-
tra el insurreccionalismo auténtico, 
cuya fuerza opositora, a pesar de las 
limitaciones de sus objetivos políti-
cos, fue siempre apreciada por el régi-
men como un enemigo potencial.
Concluye esta segunda sección 
“Prensa clandestina en la lucha con-
tra la dictadura de Batista (1952-1958), 
de Ivett Villaescusa Padrón, cuyo ob-
jeto de estudio, como su título lo in-
dica, es el papel desempeñado por los 
periódicos clandestinos durante el 
proceso nacional liberador, un tema 
insuficientemente investigado por la 
historiografía cubana.
La tercera y última parte Cien-
cia y economía, la encabeza el en- 
sayo del autor de estas líneas, “Las re-
laciones comerciales cubano-belgas 
(1952-1960)”, que descubre los nexos co- 
merciales, desconocidos hasta hoy, 
entre Cuba y ese país de Europa occi-
dental. Se extiende, incluso, hasta los 
primeros años del Gobierno Revolu-
cionario para develar los factores que 
interactuaron en los acercamientos o 
distanciamiento que se produjeron en-
tre ambas naciones.
Le sigue “Aproximación a la labor 
educativa y formadora realizada por 
la estación experimental agronómica 
de Santiago de las Vegas”, de Martha 
de la C. Acosta Alfonso, quien resume 
los aportes de esa institución a la di-
vulgación, conocimiento y diversifi-
cación agrícola en todo el país.
Por las páginas finales discurre “Ju-
lián Acuña Galé: un eran hombre, un 
gran científico”, de Concepción Díaz 
Marrero y Clara del Piñal. Este texto da 
a conocer la labor científica del emi-
nente botánico Julián Acuña, asom- 
brosamente poco divulgada a pesar 
de su tremenda actualidad.
Pensar en la República y en su com-
plejo entramado sociopolítico es tarea 
de todos los que nos dedicamos a su 
estudio. Esta nueva edición de Cua-
dernos Cubanos de Historia es, sin du-
das, un esfuerzo más en ese propósito.
